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nas manos en las hojas triunfales: Obando y López. Por su 
constancia y bravura, por su paciencia en esperar y su 
fortuna para merecer, por su piedad, en el uno para con el 
dolor humano y por el rudo batallar del otro, están divi­
diendo contigo los favores de la consagración. 

Ministros del Altar que enaltecieron con su ejemplo la 
Religión que tánto amaste; estadistas eximios que ilustra­
ron con su pluma los fastos familiares sublimando tu ciu­
dad predilecta; ediles abnegados que gastaron sus días pro­
bando embellecerla; un poeta guerrero que quemó sus no­
ches cantando el ciclo heroico en que tú alentaste; y un 
anacrónico adalid -Carlos Albán- prófugo de los roman­
ces de Gesta, hermano por la temeridad, de los Roldanes 
y Amadises, que alcanzó para Ocaso de su_s glorias a,quel 
funesto golfo que les sirvió de Oriente a las tuyas: hé aquí 
los compañeros que la gratitud te depara! Todos y cada 
uno, por el más vario modo, completaron tu obra, enmen­
daron tus yerros, interpretaron tus anhelos. Si nos -fuese 
dable ahora sacar de entre la noche tu corazón magnánimo 
y leer en él como en abierto libro, estoy seguro· de que el 
esfu_erzo hecho po.r los hijos epónimos del pueblo que creas­
te, colmaría tus deseos; traduciría fielmente tus empeños 
rebeldes, sigilosamente guardados; pagaría. con creces tu 
extrahumana labor; satisfaría sin tasa tu altivez humilla­
da y vengaría para la eternidad tu postrer desengaño. Sí­
gue tu marcha ¡Oh Capitán, Oh Padre, Oh Adelantado de 
la democracia, hijo del propio esfuerzo y del mérito puro, 
que en pos de ti correremos nosotros mirando de frente al 
porvenir. Muévenos por favor, cual otro tiempo a tus lea­
les, a la conquista de El Dorado. ¡Fórjanos nuevamente co­
mo entonces otro Ideal estimulante que no logremos alcan­
zar! 

GUILLERMO VALENCIA 

.. 

... 

Materialismo y espiritualismo 

Es bien posible que acertara Osvaldo Speng�er cuando 
inventó el término, "hombre-fáustico", para designar a la 
humanidad de estos últimos siglos, dotada, como el Faus­

. to de Goethe de dos opuestas maneras de pensar, _que a
la continua p�gnan y batallan el interior· mismo del ser. 

Oigamos, si nó, al propio Spengler, eJ:?. · uno de :ºs pa­
sajes de "De la Decadencia de Occidente" no, oscurecido por 
el abuso de palabras enrevesadas y del todo ex;trañas al l�n­
guaje vulgar. En efecto, para él el hombre de nuestros_ di��se divide en dos clases. Unos-están dotados, de lo que e 
llama "la superficialtdad inteligente"; no le quedan a ellos, 
de cuanto constituyó en otro tiempo la verdadera c�lt_ura 
humana sino unos cuantos hechoiS sociales, que en ultimo 
término' pueden reducirse a una si�ple cu�sti�n ec?nómica. 
No hay en esta teoría nada sólido; m aun siqmera tiene eU:a 

· · - , 1 ros de Equi-"la mística grandeza, que acampano a os co 
lo". Frente a esta clase de hombres materiale�, hay otra, 
que Spengler trata con desprecio; �xpue·sta esta_ ell� a su­
cumbir, abrumada por el exceso mismo de sus mtrmcadas 
ideologías; vive tan sólo consa?rada al culto_ por la� letras 
clásicas y orgullosamente desprecia el estudw concienzudo 
de los problemas de la hora presente. (1) 

Constituyen la pri�era categoría, los políticos, los ec_9-
mistas los escritores consagrados al periodismo Y sobre to.-' 

'f' unque ex-do las multitudes ignaras, que en frase gra ica, a 
" m traña al habla castellana, llamó Orte.ga y Gass�t el h:, =bre-masa". La otra especie de hombres, reducidos en l1; 

mero, está formada por los q�e viven aun consagrado�t�culto de las ideas puras e indiferentes a los sucesos po 
cos económicos o sociales. Los primeros re�resei:tan la 
ma�oría numérica; los segundos son, y han sido siempre, 

L D d ia de Occidente, ver, (.t) Spengler, Osvaldo, a eca ene 
esp. Madrid, 1925 vol. fQ, pág. 48• 
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minoría. Importa, para nuestro estudio, conocerlos e im­
parcialmente juzgarlos. 

Cosa manifiesta es que hoy no pocos hombres andan 
como Fausto cansados con toda suerte de filosofías; como 
él, se dicen, tediosos de toda doctrina: "Carez.co de bienes Y 
caudales, de honores y grandezas humanas; ni aun el pe­
rro mismo quisiera llevar la vida que yo lastimosamente 
arrastro"· como él dispuestcs están a ver todas sus ideas 

' ' 

por unos cuantos dineros y no pocos placeres; les vemos 
por doquiera, en calles y plazas, en cafetines y teatros, afa­
nosos tan sólo de sus negociaciones. Es ésta una de las ca­
.retas del "hombre-fáustico"; l& otra está muy lejos de ha­
berse esfumado ya que el hombre de . ideas, el filósofo, el 
amigo, y enamorado. de la sabiduría, no sólo vive en medio 
de nosotros, sino que, cosa sorprendente, anda a la fecha 
empeñado en restaurar la metafísica, tal como la enten­
dieron los antiguos. 

Oscila, pu�s, el "hombre-fáustico" entre la. filosofía Y 
la economía, entre lo material y lo espiritual, a la verdad, 
ninguna de estas dos maneras de ser vienen a constituir no­
vedad alguna, ya que San Pablo en los comienzos de nues­
tra éra admitió la distinción entre el hombre psikikos terre­
no y el pneumátikos o espiritual. Siempre ha habido hombres 
que sólo tienen afanes económkos; otros en cambio, por cier­
to los menos, dotados están de una inquietud que nos atreve­
mos a llamar vertical. Cuál de los dos hombres haya a la 
postre de triunfar será cosa que investigaremos en este ar­
tículo. 

Menester es convenir que forman hoy una verdade­
ra multitud, diseminada por todo el orbe, los que buscan 
tan sólo para el mundo soluciones económicas por medio 
de una acertada distribución de riquezas. Impera, impues­
ta por la fuerza esta do,ctrina en Rusia; se agita con rara 
violencia en la guerra española, que ha dejado de ser me­
'ramente civil, para trocarse, por obra de esta doctrina, en 
internacional; predomina, por el momento, en la política 
francesa; tiene defensores audaces aun en los países apa­
rentemente más apartados de esta lucha, e intenta influir 
de manera eficaz en los destinos de América. Este "hombte­
masa" se nos muestra por do,quiera dotado de unas mismas 
tendencias; profesa en todo el mundo, idénticos propósi­
tos; defiende una especie de filosofía, a la verdad pobre y 
enteca, por medio del llamado materialismo histórico, que 
reduce todos los hechos humanos a simples problemas de 
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economía. Tiene una misma política, consistente en revol­
ver y agitar entre sí las diversas clases sociales, para man­
tener viva la lucha, de la cual espera esta doctrina su triun­
fo final. Tiene una misma doctrina económica y nunca se 
le ca:en de los labios las sacramentales palabras de "Var, 
lor en uso", '-'valor en cambio.'' y "supervalía". Esta clase 
de hombres han jurado fe en un solo maestro, que es Marx; 
creen en un solo libro: "el Capital". En su anhelo por· rea­
lizar una verdadera unidad internacional, llegan a los más 
nimios detalles: aspiran a usar una misma indumentaria; 
se empeñan en llamarse por doquiera camaradas; designan 
sus diversas asociaciones con letras mayúsculas, como si se 
tratara de algún problema algebraico; poseen, en todas par­
tes periódicos del todo semejantes, y hasta en sus insignias, 
se muestran empedernidos imitadores de Rusia. Compara­
do con este movimiento comunista resultan locales y mo­
mentáneas todas las demás revoluciones que la humanidad 
ha padecido. Esta la supera a todas en violencia, en el fa­
natismo de sus adeptos y en la universalidad misma. 

Frente a estos proletarios rebeldes y a unos tantos eco­
nomistas y abogados de provincia, que por ambición les go­
biernan y dirigen, se levantan las más diversas ideologías· 
políticas, económicas ·Y sociales. A primera vista parece que 
en esta lucha de clases nada tenga que ver el filósofo y sin 
embargo, la filosofía modela la otra careta del "hombre­
fáustico". Raro caso, en efecto, ·es que este siglo que habrá 
de llamarse el del comunismo internacional, sea, al pro­
pio tiempo el de la metafísica. Porque nunca, después de 
la Edad Media, ha habido en la humanidad una afición tan 
apasionada por la metafísica, como en nuestros días. 

Conspiraron, en los tiempos anteriores, contra eila las 
más opuestas doctrinas filosóficas. Kant, enamorado, como 
pocos, de la razón pura, encastillado dentro, de una inteli­
gencia solitaria, se encargó sin embargo, de arruinar, por 
medio de un escepticismo trascendental, la metafísica, que 
éÍ parecía tener en tan grande estima; las sutilezas dialéc­
ticas de He.gel hicieron que no pocos le cobraran ojeriza a 
la metafísica; Augusto Comte sólo vio en la filosofía un 
compen.dio. sistematizado de las ciencias, y e.J. empirismo 
inglés pudo vanagloriarse en· su época de haber destruido 
esos ensueños metafísicos, que él tuvo por meros ídolos, 
dignos de arrojarse a las tinieblas exteriores. Con estos in­
gredientes que, aisladamente o unidos entre sí, vinieron a 
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constituir verdaderos venenos para el pensamiento filosó­
fico, hubo de luchar la moderna filosofía. Halló ella al ene­
migo en su propia casa, y hubo de batallar al propio tiem­
po contra el materialismo histórico, que pretendía reducir 
los afanes del hombre al horizonte de este mundo. Jl!ro 
que estas filosofías nuevas hayan a la postre de triunfar. 
cosa es que no admite, con la historia en la mano, la menor 
duda. 

Para darnos cuenta de la importancia de este retomo a 
la metafísica, séanos permitido evocar un movimiento me­
ramente religioso, acaecido en Inglaterra, a mediados de 
la pasada centuria. Gobernaba la Reina Victoria; la econo­
mía individualista de Smith aumentaba la producción de 
las riquezas y el Imperio Británico dilataba por todo el 
mundo sus dominios; luchaban entre sí librecambistas Y 
proteccionistas. Mientras tanto, allá en la quietud de los. 
claustros de Oxford se agitaba en la mente de algunos doc­
tores anglicanos, una revolución religiosa. No tomaron par­
te en ella, de modo directo, los católicos; la lucha no salió 
inicialmente del seno mismo de la Universidad; pero un 
día, la ruidosa conversión del doctor Newman al catolicis­
mo, produjo el portentoso hecho del renacimiento del cato­
licismo en Inglaterra; un soplo de espiritualidad pasó por: 
doquiera y las almas se levantaron a alturas no conocidas, 
desde el siglo XVI, para aquellos ingleses, empecinados en 
las solas doctrinas de Bacon. 

Algo semejante está ocurriendo hoy en las universida­
des francesas. Mientras en las calles y en el Parlamento, 
lucha el Frente Popular: en las universidades se nota un 
retorno férvido a favor de la pura metafísica. Como en Ox­
ford, han aparecido por doquiera doctores, que desde muy 
apartadas teorías, vuelven su mirada a la metafísica, que 
el mundo secular había echado en olvido. Ciertamente, no 
es un creyente ni cosa que se le pare:z;ca Luis Bréhier y sin 
embargo, por medio de él ha vuelto a oírse en la Universi­
dad de París, la voz de aquel doctor que hace ya siglos la 
ennobleció con sus doctrinas y que se llama en el catálogo 
de los santos Tomás de Aquino. Mal pueden satisfacernos a 
los filósofos �atólicos las pocas páginas que al Santo consa­
gra Bréhier en su historia de la filosofía; pero no pode­
mos menos de alegrarnos que sea precisamente Bréhier 
quien hable con elogio del Aquinate. Por cierto, no es An­
dré!:i Lalande un metafísico, a estilo de los escolásticos; pe-
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ro al revivir la doctrina de Descartes, al exponerla en sus 
más variados matices, nos trae a la memoria un período 
glorioso de la filosofía católica en Francia. El intelectualis­
mo de Henri Bergson no se parece al de Santo Tomás y an­
tes bien, por no pocos aspectos se le opone; pero es menes­
ter convenir en que la doctrina del más afamado de los fi­
lósofos franceses de hoy, entraña, como él mismo lo ha 
confesado en má� de una ocasión, un resurgimiento de la 
metafísica; Ber,gson ha levantado a su maner.a el espiritua­
lismo contra el materialismo de la hora presente; ha pro­
clamado la existencia de la libertad contra el determinis­
mo y ha defendido un Dios personal, contr.a el ateísmo 
práctico de los positivistas y contra el panteísmo nebuloso 
de los alemanes. Y en todo ello nótase, al lado de la pública 
y callejera revolución del comunismo, una más honda y de  
más alto significado en  las universidades. 

Hemos probado describir los dos aspectos contradicto­
rios del "hombre-fáustico" y hemos visto cómo ama él a 
la vez los bienes materiales y persigue con afán lo espiri­
tual; réstanos saber si esa lucha ha existido en otros tiem­
pos e inquirir cuál de los dos aspectos del hombre haya en 
otros períodos de la historia predominado. 

Tengo para mí que siempre, como nos lo atestigua la 
historia, ha terminado por vencer lo espiritual sobre lo ma­
terial. Para persuadirnos de esta verdad pongamos, en pri­
mer término, el ejemplo mismo de Cristo, que en todo 
tiempo será señalado modelo de humanidad. En su lucha 
en contra de los doctores de la ley, fue inicialmente venci­
do, por la codicia e hipocresía de los fariseos; pero en su 
muerte está, como él mismo lo dijo, el triunfo de las ideas 
cristianas. En el extremo opuesto del pueblo judío, se en­
cuentra el griego, cuya alma apolínea, según Spengler, no 
bastó para impedir el ignominioso proceso contra Sócra­
tes; el pueblo ateniense, como la plebe del más materialis­
ta que pueda hallarse en las naciones modernas, condenó, 
sin razón, al justo, y sin embargo, esa sentencia fue el acta 
misma donde vino a registrarse la aparición del espiritua­
lismo helénico. Otro día, bárbaros y orientales, carentes 
unos de toda espiritualidad; dominados otros, por lo que 
Spengler llamó el alma mítica, se lanzaron, desde diversos 
puntos, a la conquista del mundo greco-romano; al tremen­
d o  conjuro del materialismo, convertido en hordas y de 
los orientales, deseosos de vengar la injuria que Alejan- .. 
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dro les había hecho al pretender helenizados, cayeron, he­
chos pedazos los mármoles del Partenón; pero en esa lu­
cha contra Grecia, lo espiritual no desapareció, se desplazó 
tan sólo, para buscar otros sitios más propicios. 

Siempre me ha llamado la atención el caso de Aristó­
teles, maestro de Alejandro y empedernido admirador de 
las constituciones políticas de buena parte de las ciuda­
des helénica�; dotado, como la mayor parte de los escrito­
res griegos de aquella bellísima virtud, que ellos llama­
ron la divina sophrosyne; gustó SIÍ.empre del justo medio, 
en todas las doctrinas y no obstante, desaparecido el poder 
político de Grecia, emigró, por medio de sus obras, a pue­
blos que parecían contradecir con sus hechos ese justo me­
dio, que él había defendido, y fue a enseñar sus filosofías a 
las almas más místicas de la antigüedad, a los árabes; bus­
có una Europa semi bárbara para que ella prolongara sus 
doctrinas a todo lo largo de los siglos. Tuvo el raro privile­
gio de haber sido enseñado a la vez en Bagdad y en París, 
<:n el Cairo y en Salamanca. Unió en el ideal de un mismo 
culto por sus filosofías, a los partidarios del Islam y del 
cristianismo, tan antagónicos en todo lo demás, y al través 
de sus obras se ha perpetuado en todas las edades. 

¿ Qué nos prueba todo ello si no es el triunfo constante 
de lo espiritual sobre lo material? Si hoy no ocurre otro 
tanto, ello se debe a que la filosofía de las universidades, 
aun no llega a gobernar a los hombres. Dijo esto mismo en 
su lenguaje, poco castizo, pero preñado de ideas, el propio 
Ortega y Gasset cuando afirmó lo siguiente: 

"En una buena ordenación de las cosas públicas, la ma­
sa es lo que no actúa por sí mismo. Tal es su mis�ón. Ha ve­
nido al mun'do para ser dirigida, influída, representada, or­
ganizada -hasta para dejar de ser masa o por lo menos, 
para aspirar a ella-. Pero no ha ventdo al mundo para ha­
cer todo eso por sí. Necesita referir su vida a la insitancia 
superior, constituída por las minorías excelentes; pero sin 
ellos �sean unos o sean otros- la humanidad no existiría 
en lo que tiene de más esencial, y es cosa sobre la cual con­
viene ,que no haya duda alguna, aunque lleve Europa tCl­
do un siglo metiendo la cabeza debajo del alón, al modo 
de los estrucios, para ver si consigue no ver tan radiante 
evidencia. Porque no se trata de una opinión fundada en 
hechos más o menos frecuentes y probables, sino en una 
ley de la "física social" mucho más inconmovible que las 
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leyes .de la física de Newton. El día que vuelva a imperar 
en Europa una auténtica filosofía -única cosa que puede 
salvarla- se volv,erá a caer en la cuenta de que el hombre 
es, tenga de ello gana o nó, un ser constitutivamente forza­
do· a buscar. una instancia superior. Si logra por sí mismo 
encontrarla, es que ese hombre es un excelente; si .no, es 
un hombre-masa y necesita recibirla de aquél" (1) 

Si aceptamos esta doctrina hemos .de convenir en que 
Spengler erró en su apreciación del "hombre-fáustico". 
Echas� de ·ver. a las claras el olvido en que estuvo de lo 
que el propio Goethe dijo a Eckermann: "El Fausto es un 
tema inconmensurable y vanos serán los esfuerzos ,que ga­
na el ingenio humano para penetrarlo del todo". 

Porque si es cierto que hay un Fausto -el más conod­
do poT cierto, el que a su gusto han aprovechado pintores Y 
músicos-; hay otro, que sólo a los sabios les es dado al­
canzar. Abandona el primero sus filosofías a la invocación 
del Maligno y sale como el más vulgaT de los galanes, en 
busca de una doncella candorosa. El otro, en cambio, no 
viene a descubrírsenos, sino cuando ya va camino de la 
cárcel, para hacer su última visita a Margarita. Abundan en 
la primera parte del relato descripciones y conceptos; fal­
tan en el segundo las palabras y sólo se oye, como en cier­
tas partes de la tragedia griega, la música. En el primero,. 
Fausto, es seductor; en el segundo, es seducido por la viT­
tud. Hállase en este segundo Fausto, el filósofo, no a pre­
sencia de una joven bella, sino antes bien de un amoT, que 
nada tiene ya de material. En él, Margarita truécase en un 
símbolo, en el símbolo mismo del amor, en su más noble 
acepción, y por lo mismo viene a identificarse con la Bea­
triz de la Divina Comedia; de suerte que Fausto puede, co­
mo el Dante, exclamar: 

"Volgi, Beatrice, volgi gli occhii santi ..... 

che, per · vederti, ha mossi passi tanti.

Estos ojos de Beatriz, que atraen al poeta cristiano, ha­
cen miraT hacia arriba al más pagano de los poetas moder­
nos y logran ha.cede exclamar: "que todo lo perecedero, al 
fin no es sino simple figura y sombra del amor; pero hay un 
momento, en que el ideal se trueca en hecho y que en él 

(2) Ortega y Gas.set, La Rebelión de las ;Masas. XIII.
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se realiza lo Inefable; momento es éste en que el Eterno-Fe­

�enino, es decir el amor puro, nos atrae". El "hombre-fáus­
tico", que es como si dijéramos el pensador moderno, sien­
te un mal en la misma superficialidad de su inteligencia; 
tiene una ansia de conocer la verdad, pero teme hallarla. 
Contra este mal, que es común a los hombres de estos días, 
menester es curarnos por obra del mismo Fausto, y sólo so­
brevendrá esa curación cuando alguien, como a él, nos lla­
me a las alturas. 

JOSE ALEJANDRO BERMUDEZ 

Manzoni, poeta cristiano 

No hace mucho tiempo decía el Santo Padre, y lo ha 
repetido varias veces, que Alejandro Manzoni por su ele­
vación y su genio, bien podía compararse con Dante, lo que 
,equivale a decir que entre los poetas cristianos de todos 
los siglos, y de todas las naciones, ocupa ciertamente el cé­
lebre poeta lombardó un puesto de nobilísima vanguardia. 
Y si alguno, con un poco de ironía, me preguntase, que si 
en estos juicios el Papa tambien es infalible, yo no tendría 
inconveniente en contestarle afirmativa¡men� oon una 
distinción: en este juicio el Papa es infalible, no con la in­
falibilidad que para su alto cargo le ha prometido Dios, pe­
ro sí con esa infalibilidad que le da la ciencia, que le da su .. 
profunda cultura, que le da el conocimiento que tiene de 
la literatura universal, que le da el haber pasado su vida 
entre libros, en Milán como prefecto de la Biblioteca Am­
brosina, y en la Vaticana después. Con razón hombres de 
ideas no católicas como D'Anunzio, han podido 11amarlo 
"hombre docto y erudito". 

La ignorancia del Italiano entre nosotros, que no pe­
camos ciertamente por el conocimiento que solemos tener 
de los idiomas extranjeros, hace que sean poquísimos los 
que se puedan dar el gusto de saborear a Manzoni en sus 
escritos, en sus odas, en sus himnos, y sobre todo en su 
celebérrima novela "I Promessi Sposi" para leerla en el 
-idioma original fuera del cual pierde sus tres cuartas par­
tes de belleza una obra que yo no dudaría en poner entre
las primeras de la novelística mundial. Qué maravillosa des­
cripción de caracteres, qué soberano decir en esos diálogos
que retratan al vivo un pueblo de artistas empapado en las
bellezas de la naturaleza y de la gracia, qué furibundo conde­
nar los vicios de una época en que Italia, en manos de ex­
tranjeros tenía que soportar legiones de bandidos como
aquel Don Rodrigo, que personifica una casta, .o como los
soldados que por esos tiempos enviaba España a la penín-




